
Panes  
y peces

Lean la historia en Juan 6:5-13 sobre el muchacho que fue 
a escuchar a Jesús y le dio sus cinco panes y dos peces 
para compartir con la multitud.

Escena en el Cielo.

¿Tú fuiste el  
muchacho que le dio a 
Jesús su almuerzo de 

panes y de peces?

Sí.  
Fui yo.

¿No te dio miedo  
pasar hambre si le 
dabas tu comida a 

Jesús?

¿Por qué regalaste tu  
comida? A fin de cuentas, debías 
saber que no sería suficiente para 

alimentar a toda aquella gente.



Además de ser uno de los 
milagros que Jesús obró 
durante Su vida terrenal, nos 
enseñó también una lección 

sobre el manejo responsable 
de las cosas y no malgastar 
lo que recibimos. Jesús 
ordenó a Sus discípulos 
que recogieran todas las 
sobras para que nada se 
desperdiciara.

Jesús, con  
Sus enseñanzas,  
nos había dado 

muchísimo.

Por eso, cuando  
Él necesitó algo, yo quise 
dárselo. Darle mi comida  
fue una forma sencilla de 

ayudar.

Pero quedé atónito al 
ver cómo Jesús convirtió 
mi almuerzo en comida 

suficiente para alimentar a 
una multitud.

La Biblia narra dos ocasiones en que Jesús obró 
esta clase de milagro. La otra ocasión fue con 
siete panes y varios peces. Puedes leerlo en 
Mateo 15:34-38 o en Marcos 8:5-9.
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Rellena los espacios en 
blanco del siguiente 
versículo.

Y cuando se hubieron 
________, dijo a Sus 
discípulos: «Recoged los 
________ que sobraron, 
para que no se pierda 
_____» (Juan 6:12).

Los discípulos aún  
no han encontrado todas 
las sobras. Ayúdales a 
hallar los últimos diez 

pedazos.

¡El Maestro  
ha sido muy bueno  

al darnos tanta  
comida!

Mostremos 
nuestro 

agradecimiento 
no desperdiciando 

nada.

Sí. Seamos  
diligentes y busquemos 
cada pedazo que sobró.

 ¿Eres cuidadoso  
para no desperdiciar la 

comida que te doy?


